
27/09/2004 - Página 1 de 2 

Los límites del mestizaje 

Vicenç Villatoro, escritor (EL PERIODICO, 27/09/04) 

 

A los políticos no les gusta hablar de inmigración. Tal vez porque saben que es un terreno 

minado por la combinación explosiva de los buenos sentimientos y los bajos instintos. Tal vez porque 

es un ámbito en el que cada uno lee las palabras --mestizaje, integración, asimilación-- como le da la 

gana, y siempre existen guardianes de lo políticamente correcto que van a encontrar inconveniencias 

a cualquier discurso. Hablar de inmigración es arriesgarse al palo. Pero no hablar de inmigración con 

realismo y con responsabilidad desde los sectores democráticos, quedarse en el angelismo y en los 

brindis al sol, significa no dar un cauce positivo a las inquietudes legítimas de los ciudadanos. Y, como 

se ha visto en Francia y en otros lugares, regalar a la extrema derecha un campo abonado para su 

crecimiento. 

JORDI PUJOL es de los pocos políticos que hablan de inmigración asumiendo estos riesgos, 

que alejan del tema a otros políticos. No son riesgos virtuales: cada vez que habla de la cuestión le 

cae encima algún palo, sobre todo de los que interpretan a su gusto las declaraciones. Pujol ha 

hablado este verano de inmigración y lo que ha quedado en la opinión pública es su crítica al 

mestizaje cultural. Algunos que no le han escuchado y se han quedado sólo con la música lo han 

interpretado como un llamamiento a una especie de blindaje racial. 

No es lo que dijo. En Catalunya no hay casi nadie, ni Pujol, que no tenga un porcentaje importante de 

antepasado nacidos fuera de Catalunya. Pero es curioso que Pujol sea criticado por marcar distancias 

respecto a una palabra --mestizaje-- utilizada por el márketing cultural pero desprestigiada en las 

ciencias sociales, donde se recuerda que es una palabra de clara tradición racista. 

Lo que ha hecho Pujol este verano es un alegato más contra un relativismo cultural que a veces se 

pone frívolamente de moda. Una crítica en la línea de lo que hizo en su momento Alain Finkielkraut 

en su libro La derrota del pensamiento. 

La imagen que sugiere al común de los mortales la expresión mestizaje cultural es una especie 

de media aritmética: tenemos sobre la mesa diversas tradiciones culturales y el mestizaje consiste en 

mezclarlas en pie de igualdad. Todas las tradiciones tienen el mismo valor, de lo que se trata es de 

que se mezclen. Finkielkraut nos advertía, hace años, que si creemos, por ejemplo, que los derechos 

humanos son un bien para todo el mundo, no podemos decir que forman parte de la tradición cultural 

occidental, pero que si existen otras tradiciones que los niegan debemos darles el mismo valor. 

La declaración de los derechos humanos o es universal o no es nada. Un ejemplo extremo, pero claro: 

la ablación de clítoris puede ser una práctica tradicional en muchas zonas del mundo, pero no por ello 

es una práctica tolerable. No podemos decir: en nuestra cultura esto no es aceptable, pero como lo es 

en otras culturas, vamos a optar por el mestizaje. No podemos considerar que unos valores --la 

democracia, los derechos humanos, la igualdad entre hombres y mujeres-- son buenos para nosotros 

porque pertenecen a nuestra tradición, pero que pueden no serlo para otros porque tienen tradiciones 

culturales distintas. 

En todo el mundo, incluso en los países de mayor inmigración, o especialmente en ellos, las 

sociedades tienen un tronco cultural común, que va recibiendo las aportaciones y los cambios que 

proceden de otras tradiciones pero que les da consistencia y cohesión. El país de recepción ofrece un 

tronco cultural fuerte, sólido, sobre el que se injertan nuevas tradiciones que lo modifican y lo sitúan 

en una evolución constante. 

EN NINGUNA parte este tronco común es una más entre las tradiciones culturales sobre la 
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mesa, dispuesta a hacer la media aritmética con todas las demás. En todas partes este tronco común 

es la pista básica de aterrizaje, que permite la cohesión social y que articula y asume las nuevas 

aportaciones. En Francia, el lugar donde este tronco se ha dibujado más ancho, hasta el punto de 

convertir en problema un tema de indumentaria personal como es el velo, lo llaman valores 

republicanos. Y lo forman la laicidad, los derechos del hombre, pero también la lengua francesa. En 

Estados Unidos el examen para inmigrantes es la Constitución y el inglés. En todas partes está en el 

tronco común el conocimiento de la lengua propia del país y la asunción de unos valores básicos sobre 

los que se ha construido la sociedad. Y esto sirve en Francia, en Estados Unidos, en Holanda o en 

España. 

¿Es imaginable un inmigrante en Madrid sin querer aprender ni una palabra de español? 

Parece lógico que este tronco común se reivindique también en Catalunya. 

Cuando Pujol criticaba el mestizaje cultural, un término de tradición muy poco santa, estaba 

pidiendo que la relación entre culturas no sea un totum revolutum, una media aritmética sin la 

articulación que supone un tronco común de valores y cultura, que en cualquier caso incluye la 

lengua. Y estaba diciendo, gráficamente, que la armonía en la relación entre culturas en un territorio 

depende de la fuerza del tronco común, pero también de las proporciones. 

La metáfora era clara: un vaso de agua admite sólo hasta un cierto punto una disolución de sal. Ya 

sabemos que el agua será salada, pero si hay saturación la disolución pasará a ser imposible. Una 

sociedad no puede recibir inmigración por encima de su capacidad de integración, cultural, pero 

también social. Una sociedad puede aspirar a recibir la inmigración que puede atender, a la que puede 

garantizar una vida digna y al mismo tiempo la que le permite conservar su cohesión social. Su 

identidad. Retocada, modificada, como la sal modifica el gusto del agua, pero sin que la saturación la 

convierta en otra cosa. 

Es posible que Pujol se metiera en un campo de minas hablando de estas cosas. Pero es peor 

no hablar de ellas o hablar sólo a través de brindis al sol. La inmigración es un drama para quien la 

vive y una oportunidad para quien la recibe pero tiene aspectos problemáticos. No hay que 

dramatizarlos, pero tampoco ocultarlos. 

Si los sectores democráticos somos incapaces de recoger las inquietudes de la sociedad y de 

darles respuesta democrática, otros lo harán en nuestro lugar. No nos lo podemos permitir. 
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